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F.n la  l i l ir c r ía  estran frcra , 
c a lle  d e  la  M on tera  , y  _cii la s  
p r o v in c ia s  o n  la s  c o m is io n e s  
d c  la  A g en c ia  l ite r a r ia  , e sta ­
b le c id a s  en  la s  p r in c ip a le s  ad- 
m iiiis ir a c io n e s  d e  c o rr e o s  y  l i ­
b r er ía s  d e l r e in o .

L as cartas y  tc c la m a c io n e »  

fra n ca s d e  p o r te .

1 1  I R I P O l l .
PERIODICO DE LITERATURA Y MODAS.

T r a c e s  d e  n iñ o s . L os n iñ o s ! he  aquí 
una palabra májica , llena dc un  delicioso 
interés para  la joven m adre que ve desar­
rollarse en  sus tiernos pimpollos la imajen 
del ser  que cautivó su a lm a , que los ve ! 
c recer  á  la sombra de sus maternales cui­
dados. Inocente  ! acaso ese símbolo de tu  
esperanza y de tu  afan será m añana el 
de l  desagradecimiento y  abandono : esa 
bella n iña cambiará tu  afectuoso cariño 
por el torpe amor de un  hom bre! ese h e r ­
moso niño te  dejará p o í  inmundos sueños 
de ambición! Esmérate en adornarlos, 
afánate por vestirles galanes y  pomposos, 
en  consentir sus ahora inocentes capri­
chos ; sea tu  gloria presentarlos en cl m u n ­
do lu josos, mas lujosos que  los d c  tu  
amiga.... ellos te diron un día que no el 
amor m aterno, sino el deber  que la socie­
dad  te  im pone , qne la vanidad acaso crau 
e l único móvil dc tus acciones! Mas noque- 
remos entristeceros , no: sed dichosas con 

TO.M O I .

vuestras esperanzas,  con vuestros gratos 
deseos, sí; vuestros hÍjQ?,.flca_so os am arán  
tanto  como vosotras no esperabais. Ya ve ­
is! hemos alcanzado una época tan am ar­
ga, tan  maligna, en que el engaño es v i r ­
tu d ,  y la torpeza es la gloria, que el hom ­
bre  se h a  acostumbrado á desconfiar de 
su semejante ; tai vez la jenevacion que 
nace será  mas rica en virtudes que la de 
nuestros padres y  sus hijos. Cicámoslo 
así, y regocijémonos en  los que nacen 
de nosotros!

Una fa ld a l La  tierna joven que lleva 
en  su seno la esperanza de los prim eros 
goces de la m aternidad no se es trem ece­
rá  dc placer al bordar la falda que ha de 
engalanar al fruto de su a m o r ! con que 
ansia buscará lo que sea mas eleg.inte , lo 
que prefiera la moda pava ad o rn a ra ]  que 
va á nacer! Escuchad pues. La f.dda debe  
ser de muselina de la ludia  ó dc batista 
de China , graodo en estremo que llegue 
hasta cerca de los pic.s dc la persona que 
lleva el niño, y sum am ente plegada; toda 
la parle  inferior y  uno de los lados que 
debe  venir ó p a ra r  á la cin tura , cual si
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fuese un  vestido que figura ser abierto 
po r  d e lan te ,  deben estar guarnecidos,d$ 
una bonita puntilla de encaje , y  llevar 
u n  magnífico bordado á c^pripho según 
el gusto mas pronunciado de la joven ipa- 
d re  ; y  para que luzca este liordadp, acon­
seja la elegancia que sc ponga bajo toda la 
falda un vivo de raso azul celest^, ó rosa. 
Algunas faldas liemos visto que cn' vez del 
bordado en la misma tela , llevan ciiatro ó 
cinco guaruicioncs imiy pequeñas y  mi­
nuciosamente b o rdadas ,  lo cual produce 
m uy lindo efecto : el liordado de la gor- 
rita  clel)e igualar en un  todo al resto del 
vestido ; un hermoso lazo con prolongadas 
cintas en cl talle acaba de com pletar la 
Jiiagnificcncia de las galas de un  recien- 
nacldo.

La blusa en los niños- de corta edad 
es una de las dichosas importaciones que 
nos han venido dcl cstranjcro  , y  que sen­
timos no se haya jeneralizado lo bastante 
en tre  nosotros; porque á la verdad, nada 
mas horrible y  feo que esas cas-iquillas 
y  levitas con que algunas madres visten 
á  criaturas de cuatro y  cinco años, ab ru ­
mándolas y  encerrándolas en  es treche- 
zes nada favorables por cierto á la salud, 
y  que sobre lodo desfiguran y entorpecen
los tiernos músculos ele 1.a infancia: una 
Iiluáa lijera, que en ningún tiempo pase 
de ser do merino ó casim ir, que se sujete 

la cinfiira con una correa delgada de 
a c h a ro ] , he aquí el traje mas á propósito 
y  esbelto para  los niños , y  q u e e n  m anera 
alguna daña á sus inovlniicntos ní impide 
cl desarrollo do sus formas. Lo mismo 
decimos de las n iñas: renuncien  sus m a­
dres a' que luzcan un  talle diminuto de- 
l)ido á la estrechez de los corpinos con 
que genera lm ente  se las v is te ; déjenlas 
que se formen , y su tiempo les llegará 
de ostentar una c in tura  afilada y sutil.
El corte  de estas blusas dcl>c arreglarse 
cu  un todo a la moda que domine en Jos 
vestidos; mangas ajustadas de la parte  su­
p e r io r ,  pero con la suficiente am plitud 
para dejar libre el brazo , y  que vayan 
ensanchando hasta cl puño, siguiendo e.xac-

tam ente  la moda general. A  las niñas se 
Ies suele adprnar con una mantelctita de 
seda npgra. forrada de azul ó ro sa , cuyos 
estreinps deben c ru za r  po r  el pecho é i r  
á cáeji ppp. la espalda , prendiéndose en  
el íplsipo cinturón , ó pasando por bajo 
de e s t^ 'que  los sujete al ta l le : los p a n -  
Uloricitos con guarniciones pequeñas en  
los cstremos son de rigor en  todo tiempo, 
mucho mas en la estación p resente .

Cuando los niños pasan de la edad de 
cinco o seis años la moda q u e  les convie­
ne mejor es una especie de camiseta de 
merino ü otra tela de lana fina , que que­
da bajo del pantalón , y  este sube p o r  c i ­
ma dejando visibles, los t i ran te s ;  puede 
adornarse dicha camiseta con una chor­
rera  pequeña de la misma te la . Cuando 
llegan á se r  mas crecidos es preciso sus­
ti tu ir  la chaquetilla corta , p e ro  cortada 
c o n g ra c ia ;  ya entonces ce.sa la tijera de 
la m adre y  cos tu re ra ,  y en tra  la del 
sastre.

La sencillez , una p ruden te  nimiedad 
en los adornos , soltura en las formas y  
ligereza en  el c o r le ,  son las cualidades 
que debe tene r  pre.sciites toda m adre de 
familia qne de.scc veslir á sus hijos con 
elegancia y  buen  gusto. No encarecere­
mos lo bastante lo p ru d en te  de este con­
sejo , pues de él depende en gran  ma­
nera que sc desarrollen  con gracia las b e ­
llas dotes naturales de la infancia. Sobre 
todo en lo.s adornos de cabeza debe  presi­
dir un tacto muy fino y  c ircunspecto ; y  , 
lo que mucho.s no c ree rá n ,  de él dim ana 
que no se vicie la pa r te  moral de l  niño, 
sí por fortuna la naturaleza le ha dotado 
de vii-tuosas inclinaciones. Bien sabemos 
que algunos imbéciles ca.suistas te n d rá n  
esto por paradoja , y  no querrán  confesar 
que mucbos veces de la configuración del 
cráneo pende la bondad ó malicia dé los 
senlimientos del individuo, Hechos histo-' 
ricos se pueden  aducir que confirman e s te  
aserto , sin necesidad de valernos p a ra ­
d lo  cid decantado sistema del doctor  Gail. 
Sabida e.s la admiración que causó á a lg u ­
nos de nuestros españoles que fueron  á la-
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conquista de  Méjico la uniform idad de asunto que represen taba  que p re g u n té  al 
niií. rpínaba antee aauellos jóven artis ta  si le  com prendía. E ra  el

celaje oscuro , y  cargado el horizonte  de
aquellos
escedian

sentimientos qne reinaba entre  
n a tu ra le s ,  uniformidad tal que 
en  m uy poco las Inclinaciones de unos y 
otx-os en tre  los habitantes de aquella parte  
d e l  Nuevo-Mundo. Sabido es también que 
aquellos indígenas tenian la costum bre de 
fajar á  los recien-nacidos con una benda 
que  se la rodeaban al cráneo po r  cima de 
la f ren te  , lo cual producía que todos ellos 
tuv iesen  la cabeza en  forma de u n  cono 
truncado , dando por consigu’e n te u n  mis­
m o desarrollo á  lodos sus órganos. A los 
frenólogos toca buscar la relación que 
pueda exi.stir en tre  la uuiloriiiidad de in­
clinaciones que hornos c i tad o , y la dicha 
costum bre de tajar la cabeza á lo.s recíen- 
naeidos. Sea de ello lo qne q u ie ra , siem­
p re  es p ru d en te  , oiuy p ruden te  no opri­
m ir y  ab rum ar á los uiños con pesados y 
ridículos adornos , con sombreros y gorros 
pequeños y apretados que dañan á la con­
figuración de la cabeza cuando m enos, si 
no cs que les acarrean otras peores con­
secuencias.

EL CESTO BENDITO.

A algunas leguas de G ante  , eu  Bélgi­
ca , bajando las orillas del Escalda , hay 
u n a  pequeña posada de miserable apa­
riencia , pero  cuya fachada de madera 
con  algunos adornos de escultura , y  una 
•torrecilla tallada á la morisca , la hacen 
d istinguir de los otros albergues c ircun­
vecinos. G uarda  e l in terior una perfecta  
harmonía con el es terio r, y la disposición 
y  arreglo de las habitaciones es en  cierto 
modo tan  pintoresco y  raro que encanta 
su  aspecto á  la vista. No hace aun  dos 
años que encontré  en dicho mesón un 
apuesto y b ieu portado m ancebo, que des­
c u b r í  e ra  u n  artista. Contemplaba con 
m ucha atención un  viejo cuadro dene­
grido po r  el tiempo y encajonado en un

gruesas m ubes apizarradas. Descubríase 
bien el Escalda con sus orillas rodeadas 
de matorrales y  llorones sauces. Veíase 
sobrenadar por el rio u n  ces to , en  medio 
del cual habia colocado un  g ran  cirio en ­
cend ido ; seguía á cierta distancia una 
barca conducida por dos remeros y un  p i­
lo to , y llevaba á rem olque u n  esquife 
pequeño  en el que iba un anc iano , apoya­
da su cabeza en tre  las manos y fijo su 
m irar. A su lado es tiba  una jóven con un  
niño eu brazos. F inalm ente  , por la orilla 
m archaban muchos jóvenes gravem ente. 
El traje de estos personages era del siglo 
diez y  se is ; y  todos ellos parecían tener  
fijas sus miradas en  el cirio con g ran  a n ­
siedad.

El joven artista  que no habia cesado 
un  momento de considerar el cu a d ro ,  y 
de darle  vueltas en  todos sentidos m oján­
dole cou el dedo , á fin de exam inarle me­
jor , lo colocó sobre la m esa , mandó trae r  
uua gran  botella de cerveza y  dos vasos, 
y  me convidó á tomar asiento; encendió 
su inmensa p ip a ,  y al cabo de largo rato 
me dijo que conocía aquel lienzo é iba á 
satisfacer mi curiosidad. Despues de este 
p reám bulo  y de haber  bebido un vaso de 
c e rv e z a , vió si ia pipa ardía b ie n ,  y co­
menzó de este m o d o :

«Para que entendáis mejor esta n a r ra ­
ción es preciso os esplique antes una an ­
tigua costum bre flamenca. Cuando d esa­
parecía a lguna persona ,  y  se la creia 
abogada, bendecían una v e la ,  la coloca-- 
ban en una cestlHo , y la echaban al agua; 
una  antigua superstición hacia c ree r  que 
el cirio se paraba siempre en cl sillo en 
que yacía el cuerpo  que se buscaba. Tal 
cs el asunto de este cuadro : pero  yo no le 
considerarla con tanto iutercs si no le die­
sen un  g ran  valor las circunstancias his­
tóricas y artísticas que le adornan. El a n ­
ciano , la jóven y el n iño , que  veis eu  lagran  cerco de madera c incelada, cuyo 

dorado habla ya desaparecido. A cerquém e ' segunda lancha, son el j iadrc , la m uger y 
á la pintura , y me pareció tan original el el hijo dcl pescador Pctlcr G rilíils .  Dos
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jóvenes que costean el rio son sus h e rm a ­
nos y  amigos. E! desgraciado ha desapare' 
cido hace ocho días , y  lian encontrado sii 
liaren üotandosí iiicrccd.de las andas : na­
die lü ha visto á él. Desesperada su fami­
lia dc lio lialhii' indicio alguno se ha deci­
dido á dar  esc último paso , cl dcl cesto
hcndito ........

«Coniciizaban á csteiiderse las som­
bras de la noc l ic ; las campanas de los 
pucbleciJlos de las orillas sonaban Icnta- 
ineiite el toque dc oraciones, y  las jenles 
del campo se retiraban alegrenieiitc á sus 
moradas. Arrojada la costilla á  hora del 
mediodía , no se habia parado aun ; y  los 
ojos dc Catalina apenas podían ya fijarse 
en  la v e l a , que sobresalía muy poco del 
nivel del agua; e l anciano y el niño se ha­
bían dormido. En aquel m o m en to , una 
góndola empavesada y  adornada de faro­
lillos de colores se adelantó rápidamente 
subiendo el rio con g ran  ruido de remos. 
Una música ruidosa , los vivas y  gritos 
de alcgria que en ella resonaban indica­
ban bastante bien que era una  partida de 
jdacer de caballeros españoles. Pues he 
olvidado deciros quo era en  1568, y  que 
hacía a lgún  tiempo gobernaba el duque 
de Alba en los Paises-Bajos. La rapidez 
con que aquella gran chalupa hendía la 
corriente formó algunas ondas , y echó 
el cesto hacia la orilla; en  poco estuvo 
apagarse la  vela. Pai-ó.^e de repen te  la 
cestilla , dió muchas vueltas solirc sn cen­
tro  , y  se quedó inmóvil sin que ningún 
obstáculo la detuviese a) jiarcccr. «Ami­
g o s , gritó Catalina con desconsohída voz,

• amigos , ahí está , a h í , mi pobre Peltcr; 
echad el áncora !—D'ó la sonda veinte 
pies de agua. Sín embargo uno dc los re ­
meros , arrojando cl a'ncoi'a con vigor, 
sintió que se hallaba reteñirla en  el fon­
do.—V e n id ,  camaradas ! ayudadme , que 
pesa m ucho ,« Pocos momentos después 
sacaron un  enorme lio sujeto con correas.
— Dios mió , dadme valor ! esclamó Cata­
lina quo habia caído de rodillas. Pobre 
marido mió, de quien has sido tú  victima?»
Y sus temblorosas manos in tentaban en

vano desatar las correas , cuyas hebillas 
estaban ya carcomidas. Cortólas uno d e  

los remeros y desdobló la p rim era  cap a .. .  
despucs otra ... .  luego o t r a . . . . y  en  fin apa­
reció el cuerpo  de una m u g e r  joven que 
tenia contra su seno un  niño recien naci­
do. Parecia tener  veinte  años de edad y  
era grande su be lleza : gracias á  la a t ro z  
precaución que se habia tenido al envo l­
verla  , en nada Jiabla alterado el contacto  
del agua la brillante b lancura d e  su tez.

Ocupados estaban en este triste e x a ­
m en cuando volvió a' pasar o tra  góndola 
enjaezada como la p r im e ra , y  distrajo un  
momento su atención.

Era aquel dia de gran fiesta en el cas­
tillo del duque de S andova l, uno  de los 
mas opulentos caballeros de la comitiva 
del de A lb a ; y hacía una semana que 
se pasaban los dias eu la caza y  las no ­
ches en el baile y en  la o r jia ,  en cele­
bridad  de la boda que acababa de con­
trae r  con la heredera  de  un  rico co n d e  
de Castilla.

« Ocho días después de los sucesos que 
acabo de contar , se disponía una gran p a r ­
tida de caza en el castillo de Sandoval. 
Todas sus avenidas estaban llenas d e  c a r ­
ruajes, caballos, monteros y  perros. Linda s 
damas montaban en sus palafranes ayuda­
das de sus escuderos; los jóvenes caballe­
ros caracoleaban en  su derredor sobre sus 
fogosos corce les ,  y los monteros votaban  
con execrables Juramentos para contener 
cl ardor de los perros  que ladraban p o r  
entre  los pies dc los caballos. Estaba dada 
la s e ñ a lé  iba á par tir  la alegre comitiva, 
cuando el justicia-mayor de la ciudad de 
A m beres se acercó respetuosam ente al de 
Sandoval con una escolla de archeros v a ­
lones;. llevóle á parte  y  enseñándole un  
pergamino escrito y  sellado le dijo con 
grave tono: » Señor d u q u e ,  en  nom bre  
del r e y ,  el duque  de Alba , gobernador 
de los Paises-Bajos, os ordena seguirme.» 
Nada habia que responder á semejante 
m anda to , ademas de que conocía dem a­
siado cl carácter feroz del de Alba para  
¡« ten tar oponerle resistencia.
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« Escusósc como mejor pudo con sus a 
am igos, y les invitó á  seguir la diversión l 
sin contar con é l , pre testando un  negocio 
de gran entidad que no admitía espera. 
Algunos momentos después se internaba 
en el monte la partida , y  el duque  de San- 
doval,  pálido como un  cadáver y  agitado 
de los mas tristes presentim ientos , seguia 
pausadam ente a l justicia-mayor y  su es­
colta.

« Habíase entablado contra él una acu­
sación de asesinato ; el encuen tro  singular 
que  babia  hecho Catalina de G r if f i ts , la 
desaparición de su  marido , varias coinci­
dencias raras , pe ro  que daban clara luz 
acerca de muchas circunstancias ignora­
das , todo venia á pesar sobre el de San- 
doval , y  levantaban contra é l terrib les  
sospechas. Nada os diré de este famoso 
p ro c e s o ; básteos saber que no tardaron 
mucho tiempo estas sospechas en  conver­
tirse  en realidades; y hé aqui cómo. Al 
exam inar el cuerpo  de la joven hallada en 
el r io ,  se la encontró  un pedazo de papel 
e sc r i to ,  apretado  convulsivamente en tre  
sus manos. Estaba concebido en  estos té r ­
m inos:

« Llámanrae Rafaela , soy hija del m ar­
ques de C ala trava , nací en Sevilla ,  y  era 
rica y  hermosa cuando conocí a l duque de 
Sandova lvhará  de esto u n  año y me creía 
b ien dichosa á la verdad  ; mas no tanto  co­
mo lo he sido d e s p u é s , porque entonces 
no  me amaba todavía!»..! A h ! ciertam ente, 
uo  se m uere de alegría , n o ! Si ta l fuéra, 
yo hubiese m uerto  cuando oí de los labios 
de Sandoval: yo te  amo ! Justo  Dios, por 
qué  no me enviaste entonces la m uerte!  
Cuántas la'grimas me habría ahorrado! Yo 
c re í  en  la palabra del d u q u e , y  me aban­
doné á é l ; le en tregué  mí alma , mi honor, 
mi vida en tera . Le amaba tanto  ! El era mi 
existencia. Solo asi pude consentir eu  que 
e l pesar abreviase los días de mi anciano 
pad re  , celoso del buen  nom bre  de su  ido­
la trada hija.

« Abandone’ mi nativo suelo y seguí al 
duque de Sandoval hasta los Países-Bajos, 
donde á pocos tiempos de nuestra  llegada

le  anuncié que ¡ba á ser m adre. Desde esta 
época trocóse en te ram en te  su conducta 
para  conmigo; me obligó á salir de A m - 
beres y  in« llevó á su  castillo , prohibién­
dome apartarm e del aposento que me h a ­
bia destinado: él mismo m e en traba  el ali­
mento. D urante todo el tiempo que estuve 
eu cinta solo v i , además de S andova l, á 
n n  hom bre  que él me trajo cuando llegué á 
dar á luz. Dos dias despnes quiso quitarme 
á mi hijo : todo lo habia sobrellevado hasta 
entonces con paciencia; pero  no pude re ­
signarme por mas tiempo. ¿N o era bas­
tan te  haberm e robado á mi p a d r e , á mi 
pais ; no haberm e dejado mas que la  des­
honra y  la reprobación 'universal; h ab e r­
me retirado su amor? Quería también apar­
tarm e de mi hijo! oSois un perjuro , le dije, 
u u in fa i i ic ,  mal caballero.» Arrojó  sobre 
m í una  te rr ib le  m irada ,  y  adiviné que al 
siguiente dia vería en  él uu asesino. No me 
queda)>a esperanza alguna ; estaban cerra­
das las puertas  con dobles cerrojos , y  las 
ventanas estaban á cuarenta  pies dcl sue­
lo. R esigném e pues á morir, y e r ran te  por 
mi aposen to , encontré po r  t ie r ra  este b i­
l le te : « S í ,  Sandoval, os am o, y mal po­
d ré  esplicaros e l p lacer que m e ha cau­
sado el que apresareis  nuestro  prometido 
enlace : gustosa y  feliz os en trego  mi ma­
no. =  Julia. » =  Amaba por consiguiente á 
o t r a , y  solo veia en mí un obstáculo que se 
oponía d su dicha. Y no podía yo ir al en ­
cuen tro  de esta m ujer, y decirle : El hom­
bre á quienam ais es uu m onstruo; yo tam­
bién fui su amada, y  me h a  maltratado , á 
mí y á mi hijo ; y va á asesinarnos !

«D ém e el cielo protección! Solo en  él 
couílo que  puedan  algún día ser  halladas 
estas líneas con mí c a d á v e r ; sepan por 
ellas los hom bres  la torpeza y  crueldad del 
duque de S andoval; en trégiienle  ellas á la 
venganza de la tie rra  m ientras llega la do 
D io s , y  sirvan do lección y  ejemplo mis 
desgracias.e= R afae la , hija del m arques de 
Cala trava . »

«Descubrióse casi al mismo tiempo que 
Sandoval era también el asesino de P e tte r  
Gríffits. Habla obligado al pobre pescador
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con puñal en mano á tom ar cl cada'ver de 
Rafaela en su barca , é  ir  á arrojarle en  el 
Escalda á alguna distancia del castillo. Y 
por una horrib le  prudencia  habia asesinado 
tam bién á P e tte r  hacie'ndole caer en  el agua.

« T re s  dias habian transcurrido  desde 
que term inó el proceso del duque , y rei­
naba una perfecta  calma en la ciudad de 
A m beres ; pero si alguno al retirarse á su 
hogar luiliiesc pasado , entrada ya la no­
che , po r  la esplanada que  separa la ciudad 
d e  la ciudadela que sc construia entonces, 
habria  oído el paso regu la r  de u n  centi­
nela , con eí arcabuz al hombro , al pie de 
una h o r c a ; habria  oido también rechinar 
los maderos de esta horca á impulso del 
peso dc un  cuerpo  hum ano , movido por 
viento del norte.

« Era el duque  de Sandoval. »

Esta liistoria aum entó  mas la curiosidad 
y  el Ínteres con que yo Consideraba el cua­
dro. El jóven artista continuó :

«Fue ejecutada esta p in tu ra  poco tiem ­
po despucs dcl suceso que os he referido. 
Solo existe una copia hecha por un  discí­
pulo de su au to r;  este es el original. V ed  
su nom bre. — En una esquina dcl lienzo 
descubrí esta firma : V an Veen, j.508.—De 
V an V een es en efecto, prosiguió el jóven, 
conocido mas generalm ente con el nom bre 
de Otlio Venio. La copia csde su p rim er dis­
cípulo : llamábase Pedro Pablo R ubcns . »

L.

U N A  V I S I T A .

Julia y Paulina son dos antiguas amigas 
de colegio. La semana pasada , á eso de las 
dos de la tarde pasaba Julia por la calle 
d e  la M ontera con dirección á casa de Pau­
lina , parándose de vez en cuando a con­
siderar alguna de las bellas curiosidades 
que tienen á la vista los almacenes de 
C ram er , los Saboyanos, el Bazar y  Sckrop, 
y le pareció que un cierto caballe ro , de 
m uy buena apariencia y  gallardo conti­
nen te  la seguía dc cerca , observando to­
dos sus movimientos. Mas bien sorpren­

dida que  asustada de la tenacidad del p e r ­
seguidor , continuó su cam in o , sín que el
tal individuo dejase de seguirla quedán ­
dose siem pre á  cierta distancia , y  con una 
respetuosa reserva que anunciaba alguna 
mala intención.

No es Julia ninguna jóven ; y  no supo­
niendo por lo mismo que pudiese haber 
hecho nacer una pasió n , empezaba ya á 
incomodarse de tanta im portunidad. Mas 
a l llegar á la puerta  de casa d e  Paulina 
creyó  ya verse libre de aquella sonibra 
iusepai'ublü de sns pasos. Equivocábase 
c iertam ente . E l  buen  señor se paró al 
propio tiempo que e l la ,  apartándose sin 
em bargo un poco de la acera para  dejarla 
pasar l ib rc ine t ile , y  dirijiéndole un salu­
do tan  respetuoso como seco y glacial. 
»Que tonta! dijo Julia para sí. Sin duda 
este caballero llene algo que h ace r  en esta 
casa , o vive acaso aqu í; nada mas uatura l,  
y  en verdad (¡ue no es disculpable á mis 
auos haber  ido á pensar  que pudie ra  h a ­
berle  llamado yo la atenciou.» Sabia la 
escalera fie su amiga mientras iba hacien­
do estas rcdfíxione.'i, y  cl tal Subió también 
(letras de ella, T ira  de la campanilla , y  
cual fue ,su asombro al ver  que el desco­
nocido .se d e t ien e  en cl niisiuo tram o de 
la puerta . Al pronto  piensa en  pedirle  
una esplicacion; mas ve tan  tranquilo  al 
susodicho personaje , tan impasilxle , y  so­
b re  todo tan ])olílico eu  su adem an , que 
le ocurre  de vepciUe que cs sin duda vi­
sita de casa de P au lin a , y  se alegra en  
su  in terior de no haberse puesto eu  rid í­
culo haciendo una p regun ta  poco aten ta  
y  cortes. Abi’cii por f in ,  é in troducen á 
Julia y á sn  acompañante hasta el gabi­
ne te  de Paulina. Tom an asiento despues 
de los prim eros cum plim ientos de estilo. 
T rábase la conversación , y toma en ella 
parle  el desconocido. Es hom bre de gusto, 
de ta len to ,  y  persona de buen to n o ;  pero 
¿quien e.s este caballero? Tal es la refle­
xión que se hacen  in teriorm ente las dos 
damas : quien es este señor! C ree Paulina 
que acompaña á Ju lia ,  y  cree ésta qxie es 
visita de su amiga. Sin em bargo hay en ­
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tre  los tres  cierta  especie de encogimiento, 
si así cabe decirse , que no puede  es­
caparse al tacto fiuo y  ejercitado de dos 
señoras de l  gran  mundo. Nada anuncia a 
una  ni á o tra que tuviesen iutíinidad a l­
guna ni aun rem ota con cl estrangero. Se 
entabla entonces entre  ellas una conver­
sación d e  miradas , una de esas conversa­
ciones tácitas tan  en  uso en la alta socie­
dad , y  m uy  pron to  quedan ambas conven­
cidas dé  que no conecen al individuo qvie 
se halla con ellas de visita.

Preciso era  salir de aquel apuro . Pau­
lina encontró  fácilmente un  pretesto  p a ­
ra  llevarse á  Julia á o tra p ie z a , teniendo 
cuidado sin em bargo de escusarse con el 
estranjero  porque se le dejaba solo. « Y 
bien , querida , dijo P a u l in a , después de 
h ab e r  cerrado  la puer ta  del gabinete, 
¿quien es ese caballero que has traido?
 Que yo traigo , yo? no le conozco , ni le
h e  visto jamás.— Ay D íos! tú  me asustas!
 Es u n  ente  q u e m e  ha venido siguiendo
y que yo creia venia á visitarte.—Nada 
d c  e s o ! hoy le veo po r  la prim era vez de 
mi vida.—Solo alguna mala intención pue­
de haberle obligado á introducirse en  tu  ca­
sa ; es preciso aclararlo.— Pero como? 
ahora ya no me atrevo á v o lve rá  mi gabi­
n e te .—Es necesario llamar al criado.—^Ila 
sa lid o , solo está mi d o n ce l la ; voy á lla­
m arla para que haga venir á alguien.

Acudió la criada; pero el desconocido, 
e l caballero improvisado de Julia acababa 
de salir. V ue lven  precipitadamente al ga-  
b inele  en que le habian dejado solo; todo 
estaba en el mismo o rd e n , todos los m ue­
bles arreglados con la misma simetría.... 
todo, escepto un  rico reloj guarnecido de 
b r i l lan tes , y algunas joyas de g ran  valor 
que Paulina tenia la costum bre de dejar 
sobre su tocador. Habian desaparecido!

TE\TRO DEL LICOE.
E l jueves pasado se verificó a l fin la prim e­

ra  representación de L a R o s m u f d a  , dram a en

cu.itro  actos y  en v e rso , dc D on A ntonio  Gil y 
Zárate. G rande era la  impaciencia de la eleg-ante 
sociedad qne desde m uy  Iciiipranu halda acudido 
p resu ro sa , m ny  grande su ansiedad p o rque  lie* 
gasc cl m om ento de  descorrer la  cortina. E ra 
tan to  lo  que se habia hablado dcl d r.im a , tan to s  
los elogios qne se le hab lan  p ro d ig a d o , tan tas 
en fin las pretensiones con  que se le jionia en es­
cena , que era m uy fundado tan to  anhelo , tanto 
deseo como en todos los rostros se p in taba . H a ­
b ía  pasado tam bién tan to  tiem po desde qne por 
la  p rim era voz se anunció  .al p iild ic o !!....

D ilicil es en verdad d ar su jiúuio sobre nna 
obra que pu ed e  decirse ha  sido y a  co ronada a n ­
tes de sn aparición ; dilicil es ciertaim m te ; pero  
creem os que se puede m uy  b ie n , si no dar n ues­
tro  ju icio  , al menos rcfci ir  la  im presión que en 
nosotros ha  causado su jivimera repi-esentacion.—  
M archa la acción algo lentam ente liasta el final 
del segundo ac to  en  que comienza á anim arse, 
brilla  en todo  .su lleno en  cl te rc e ro , y  no m an­
tiene toda esta brillantez hasta el desenb ice, q n e , 
si b ien  im previsto , es en parte  invecosim íl, sino 
en  su e sen c ia , al m enos en lo.s m edios que á 
él conducen. Se ve  luchar a l au to r en todo  
el dram a con los recuerdos do la  CATAtrirA 
H o v a r d  , de D u m a s , y  aunque en m uchas 
partes logra  vencerlos , en otras se som ete á ellos 
m uy m arcadam ente. H acínanse los sucesos á ve­
ces sin la  conveniente tra b a z ó n , y  aunque sor­
p renden  al e-speotador j>or la n o v ed ad , no se re- 
po.san en su im aginación lo  bastante p a ra  form ar 
una idea com pleta dcl pensam iento general que 
dom ina en el d ra m a , que en L a  R osmumda es 
mas b ien  una cadena de sucesos pneslos en acción 
sin  determ inado objeto. D eberíam os liacer su 
análisis para  aplicar ú cada escena cuanto  va d i­
cho ; mas seria esto dem asiado prolijo  y  enfado­
so p o r dem as , máxime cu.anto que no  censura­
mos , solo sí esponem os nuestras prim eras im ­
presiones , qne pueden aea.so horrarse  co n  la lec­
tu ra  del dram a ó con o tra  represen tación . A  a l­
gunos hemo.s oido pensar de este mismo m odo, 
y  creem os ijue mas que nada puede haber co n ­
tribu ido  á ello la suma im portancia que se ha  
dado á una obra , á jla  que ciertam ente n o  se 
esperaba en m anera alguna su a u to r , y  q n e  ba 
sido  causa sin duda de que solo se le haya  saludado 
c o n 'lo s  aplausos de  u rb an id ad  y  cortesan ía .—  
Desde la prim era escena á la ú ltim a brilla  una
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versificación encantadora y  suLUme, salpicada 
de  bellas imágenes sin traspasar el lim ite de lo 
n a tu ra l, u n  diálogo vivo y  an im ad o , concien­
zuda y  filosóficamente e sc rito , que cau tiva la 
ateuclon y  arrebata el espíritu . D otes son estas 
que aunque de antem ano se encom ien a l infinito 
nunca pueden  bu rla r la  esperanza del espectador, 
pues ellas son la  p renda d e l señor G il y  Zarate, 
y  es p renda que seguram ente no  le faltará jamás; 
está en el gen io , y  el genio no  se p ierde en el 
vigor de la  juventud.

E l desem peño del dram a debe b ab e r compla­
cido a l a u to r , y  si b ien  en  n n  p rincip io  se no taba 
algún  tem or en los señores socios que le ejecuta­
ban  , ñicron perdiéndole á m edida que se vieron 
anim ados con las m uestras de aprobación qae les 
tr ib u to  el auditorio . La señorita  Rom ea se pene­
tró  perfectam ente de su p ap e l, y  le representó 
con  una verdad inim itable. La señorita Clavijo 
si bien  el genero trágico no  es el que le corres­
ponde , m arcó m uy bien la  ironía de que se halla 
revestido su carácter. E l señor "Vega espresó con 
toda m aestría los afectos encontrados que dom i­
nan  en  to d o  su pap e l, á pesar de que su voz, no 
lo  bastante llen a , le im pide á veces desarrollar 
d e l todo sus buenas cualidades. E l señor Barroso, 
que p o r la prim era vez se p resen taba , nos m ani­
festó con  toda verdad su am or resignado y  sin 
esperanza , y  dem ostró dotes no com unes, que le 
colocan en  prim era l in c a , y  le hacen ser una 
bella adquisición para e l teatro  del Liceo. Todas 
las demas partes trabajaron  cou  todo esm ero y  
lucim iento.

E l dram a se ba  puesto en escena con  u n  lujo 
so b e rb io : traje.s, vestiduras de com parsas , y  de­
mas ad b c rcn te s , dos decoraciones n u ev as , todo 
en fin ha  sido magnífico. Desde el prim er perso­
naje hasta  e l ú ltim o , todos han  sacado hermosas 
p e lu cas , de pua verdad  asom brosa, debidas al 
talento  del joven  Perez Pelapz, * q u ie n , á pesar 
de los desembolsos que le b an  ocasionado, se 
h a  negado á toda re tribución  por p arte  do la ju n ­
ta  d irectiva. Damos este púb lico  homeiiagc á su 
laboriosidad y  desprendim iento.

La decoración del te rcer ac to , p in tada  po r el 
celebrado artista  V illaam il, arrancó los aplausos 
de la concurrencia ; pero  debem os decir en justir 
cia que ios inteligentes esperaban otra cosa d« su 
talento. N o basta ese colorido brillante que dis-

Calle de la VisUaeion, núni. i , cuarto iiriiicipal.

tingue a todas las obras de  su a u to r , y  una v e n » 
tana transp.xrente, que fascinan á la m u ltitu d , es 
preciso genio , es preciso no  recu rrir á u n a  p e rs -  

j pectiva m ecánica, form ada p o r diversos telones, 
sino una perspectiva de arte  debida á l p in ce l, y  
aunque se eche m ano de los recursos de m aqui­
naria , no se debe sacrificar á ellos cl genio de la 
p in tu ra .

ALBUM.
T V aíro j.---E l m iércoles an terio r se ejecutó en 

el del P ríncipe la H u é r f a n a  m u d a ,  com edia en 
dos actos traducida del francés. Bnen argum ento, 
y  diálogo an im ado, escenas in teresan tes, y  buena 
e jecución, aunque m edianam ente traduc ida  la  
p ieza , a rrancaron  bastantes ap lausos; p e ro  es de 
aquellas comedias que aunque gastan  pasan p ron ­
tam ente. La señorita  Lam adrid (D oña T eo d o ra ) 
ejecutó con toda  fidelidad el papel de la  m uda.

N uevo Liceo, — E l i8  del pasado noviem bre 
se instaló en G ranada esta corporación artística 
y  literaria con gran solem nidad y  a p a ra to , h a ­
biéndose leido varias poesías y  discursos alusivos 
al objeto ; amenizándose el resto  de  la  sesión con 
diversas composiciones de  tocailo y  cantado , q u e  
sirv ieron  de recreo y  diversión á la  concurren­
c ia , que se com puso de mas de trescientos in d i­
viduos de lo  mas selecto y  escogido que cuenta 
en su seno aquella capital.

Don (Quijote y  Sancho P anza .— E ntre  las in ­
num erables cosas que llam an la  atención en P arís, 
una de  ellas son dos estatuas que represen tan  á
D . Q uijo te y  á su escudero Sancho Panza. ¿Por 
qué nosotros no  habíam os de  inm ortalizar á m a­
chos grandes hom bres, haciendo sus b u s to s , y  no  
qne se ban  de ocupar los santi honili en  vender 
loros y  angelitos? Lo mismo costará el vaciado 
de una cosa que de o t r a ; y  sin em bargo cnan ta  
m ayor era la u tilidad  para e l p u e b lo , y  au n  la 
v e n ta  para  los estatuíalas!

E nP ostm out. —  E xiste en  aquella ciudad un  
honibre  que hace mas de cnarenta años qne 
consum e diariam ente de seis á diez vasos de rom , 
sin que jam ás haya e.sperimentado novedad n in ­
guna en su salud. Tom ando p o r térm ino  m edio 
e l qne beba cuda dia siete v aso s , tendrem os que 
se ba bebido ya  9 1 .9 8 0 ; es d e c ir , mas de  i 3 
toneles de  rom .

M A D R I D :  I m p r e n t a  db O m a ñ a .
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